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LABORATORIO 
D E 
Prótesis Denlol 
a cargo de 
Juan López de Gamarra 
Calle D. Paco Aguilar (antes Rey), núm. 7 
(CONTINUACIÓN) 
«Citaremos algunas cifras oficiales. 
En 1918 tardaba un hombre ocho horas 
para hacer 80 bombillas eléctricas. El 
próximo pasado año (1929) se fabrica-
ron bombillas a máquina y una sola de 
éstas produce en veinticuatro horas 
73000 bombillas haciendo la labor de 
900 hombres. En la manufactura de ho-
jas de afeitar un hombre produce 32000 
piezas, cosa que en 1913 requería 500 
obreros. 
«Miremos la industria del automóvil . 
Una gran máquina ayudada por 200 
obreros, produce de 7000 a 9000 estruc-
turas de automóviles por día. En el mis-
mo lapso de tiempo, en Europa, donde 
aún persisten los viejos métodos , los 
200 sólo pueden producir 35 estructu-
ras de automóviles al día. 
*Las películas sonoras han matado 
todas las orquestas de los c inematógra-
fos. 
«Miremos ahora el otro lado del cua-
dro en la década de 1899 al 1909: la pro-
ducción se aumentó en un 59 por 100 y 
el número de obreros aumen tó en un 
40 por 100 En la siguiente década la 
producción aumentó en 35 por 100; la 
mano de obra en un 38. El aumento de 
la producción se hizo posible por el em-
pleo de dos millones y medio más de 
obreros. 
Pero en la década de 1919 a 1929 el 
desarrollo tomó un rumbo enteramente 
distinto. La producción aumentó como 
antes—42 por 100—pero no tomaron 
nuevos obreros. Al contrarío, este au-
mento de producción se llevó a cabo 
con el empleo de 585.000 trabajadores 
menos que en 1919. El aumento de pro-
ducción en vez de crear nuevos pues-
tos para el obrero, arrojó del trabajo 
"iás de un millón 
«Los tiempos—dice—son malos hoy 
Para el obrero norteamericano y lo ma-
lo es que se avecinan peores. El comer-
cio está decreciendo y en el horizonte 
no hay grandes mercados. Casi todas 
las industrias trabajan hoy a jornada re-
ducida. Las industrias básicas si traba-
jan a toda capacidád, producirán mu-
cho más de lo que el mundo puede 
consumir. Eso ocurre en la industria 
del carbón, en la del automóvil , en la 
de la edificación». 
Tales efectos que ya veía Marx con 
referencia a la maquinaría han sido i n -
tensificados por la racionalización del 
trabajo y así, todo lo que estudiaba en 
el Capital, se ha agravado hoy sin que 
la compensación a que el maestro se 
refería combatiendo a los optimistas, se 
vea por ninguna parte. Los hechos rea-
les que el optimismo disfraza (El Capí -
tal, t. I , pág. 379), son los siguientes: 
Los obreros desalojados por la maqui-
naria son arrojados del taller al merca-
do del trabajo y aumentan allí el núme-
ro de las fuerzas de trabajo ya disponi-
bles para la explotación capitalista... 
Los obreros expulsados de una rama de 
la industria pueden efectivamente bus-
car ocupación en cualquier otra; pero 
¡qué pobres son entonces sus perspec-
tivas, deformados como lo están por la 
división del trabajo! 
Y eso, en la época de Marx, cuando 
la maquinaria estaba en sus comienzos. 
Hoy, no es posible siquiera entrever so-
luciones como no sea transformando el 
sistema de relaciones económicas , y 
procurando limitar el gran desbarajuste 
de la producción y del cambio que es 
la gran lacra del sistema. 
En 3 de enero de este año (1930) pu-
blicóse un artículo en el periódico i n -
glés The Daily Mail, que lleva por título 
«Give Real Protección to the Motor 
Woiker» (Proteged a los obreros del 
motor», del que voy a traducir algunos 
párrafos. 
He de decir que ese trabajo, a que 
voy a referirme, está hecho por Sir Eic 
Geddes, presidente de una compañía 
productora de pneumát icos , una de las 
industrias más importantes del Reino 
Unido. 
Reclama en ese articulo, según su en-
cabezamiento, la real protección para 
los obreros del automóvil , amenazados 
por la producción estandartizada, o lo 
que es lo mismo, por las masas de pro-
ducción que «es la manufactura estan-
dartizada de automóviles , cada uno de 
tipo idéntico ya se trate del motor, del 
guardabarro o cualquier otro del mismo 
tipo, ya se trate de cualquier otra pieza 
de recambio. 
Cada parte, manufacturada por máqui-
nas, llega a producirse en condiciones 
de baratura y sencillez inconcebibles, 
ya automát icamente o sencillamente 
con una máquina, para cuyo manejo no 
se requiere ninguna habilidad: Cada 
una de ellas produce directamente una 
pequeñísima y particular pieza de la 
manufactura y realiza su tarea como el 
especialista más experto con un míni-
mum de pérdida de tiempo y con la ex-
clusiva ayuda de la maquinaria. 
Tal es el peligro que ofrece según el 
articulista este sistema para el obrero 
inglés. Así nos lo dice: 
«En la última mitad del último siglo 
la habilidad de los artesanos ingleses 
nos ha trasmitido una herencia de bue-
na voluntad y de reputación para nues-
tros productos por todo el mundo, pero 
la producción en masa ha causado un 
cambio en nuestra industria que no ha 
sido apreciado suficientemente... Las 
piezas de automóvil que antes eran 
efecto de la habilidad del científico, del 
dibujante, del contramaestre, hoy día 
son producidas con poca o ninguna la-
bor artística». 
El articulista, que es hombre de ne-
gocios, demuestra que el aumento que 
la producción en masa lleva consigo, no 
sólo determina el paro forzoso de los 
obreros más hábiles en su arte, sino la 
inferioridad de la mercancía despojada 
de belleza y de las condiciones de se-
guridad y duración que son hijas s ó -
lo de la mente y de la mano del traba-
jador. 
HERÁCLITO EL JOVEN. 
(Continuará). 
UNA DENUNCIA 
Los compañeros de la Sociedad «El 
Porvenir de la Juventud Obrera* de Pa-
lenciana, nos escriben denunciándonos 
ciertas anormalidades ocurridas en aquel 
pueblo durante una huelga que hubieron 
de sostener a mediados de Octubre, entre 
ellas la muy significativa de que el al-
calde recibió a una comisión obrera en 
forma extemporánea, dando la coinci-
dencia de encontrarse dicha primera au-
toridad en lamentable estado de embria-
guez. 
Ante tal estado de cosas, aquellos com-
pañeros piden, muy justificadamente, la 
destitución del alcalde y que en Palencia-
na se implante la República, peticiones 
que nosotros hacemos llegar al señor M i -
nistro de la Gobernación por si ha llega-
do la hora de que impere la justicia en 
estos feudos caciquiles. 
S O N A N D O 
Cuando rendido por el trabajo he vuelto 
esta tarde a casa, me he dejado caer sobre 
una silla, mientras mi infatigable compañe-
ra, en un incesante ir y venir a la cocina va 
preparando el modesto condumio que ha 
de reparar mis fuerzas, desgastadas duran-
te la jornada. 
Mi mujer ha preparado la mesa. Los 
manteles blanquísimos de tela barata, pero 
que a fuerza de ser lavados van recogiendo 
una nitidez, una blancura, que parecen cual 
paloma que sobre la mesa posara. 
Hemos comido. Los pequeñuelos, esos 
que mañana irán seguramente a engrosar 
las filas numerosas y esqueléticas del ejér-
cito proletario, dirigen sus miradas supli-
cantes como indicando que su madre los 
acoja en su regazo, donde poco a poco y 
uno a uno, van quedándose dormidos, re-
flejando en sus infantiles rostros la gran 
satisfacción de hallar en los brazos mater-
nales el cariño sublime de una madre y el 
reposo a sus cuerpecitos, cansados de jue-
go continuo. 
Yo que en esta noche he sentido la nos-
talgia del hogar, he decidido quedarme 
junto a mi compañera. Ésta, que aún no 
ha terminado en su amorosa faena de dor-
mir y acostara los pequeñuelos, ha prepa-
rado su costura para aprovechar durante 
la velada las horas que durante el día no 
ha tenido lugar. 
He encendido un pitillo y me he puesto 
a leer «Renovación». 
Poco a poco ha ido apoderándose de mí 
el sueño y me he dejado caer sobre la 
mesa. 
He visto durante el mismo, pasar mil co-
sas diferentes: ilusiones irrealizables, figu-
ras de sabios pensadores, de luchadores 
infatigables, de grandes políticos, de figu-
ras grotescas de payasos y clon converti-
dos en políticos. 
Las figuras y las personas pasaban, co-
mo suelen verse en las cintas cinematográ-
ficas. 
Unos hombres extrañamente vestidos, 
que en mi alucinación parecíanme policías. 
buscaban con ahinco a los asesinos de 
cierto joven y de anciana señora, hechos 
que aún se recuerdan en Antequera. 
Han desaparecido aquellas figuras poli-
cíacas, y ha aparecido otra grotesca que a 
fuerza de creerse una cosa ha terminado 
siendo director de un periódico. 
Ha penetrado en una habitación, donde 
una señora acaba de dar a luz una criatura, 
que ufano levanta en vilo exclamando: 
¡Vienes al mundo dichoso! Tu padre, a 
fuerza de ser constante radical ha conse-
guido un destino de 15 pesetas. 
Un grupo de muchachos vocea un perió-
dico. Lo compro, y leo apenado que ese 
semanario jesuítico llama secuaces a aque-
lla multitud de obreros que acompañaban 
a Prieto cuando subía por la escalera del 
Palacio Municipal. 
Me he extremecido de rabia, de que en 
plena República un libelo asqueroso vitu-
pere con descaro a los que más honrados 
que él, llevan las manos encallecidas por 
el trabajo, y por lo tanto, son dignos de 
mejor trato. 
Me ha producido asco su lectura y lo he 
arrojado lejos de mí. 
Un grupo de obreros comenta que van a 
empezar el acerado de las calles y que el 
contratista piensa traer obreros forasteros. 
No, eso no: las autoridades lo impedi-
rían. La República Social se había implan-
tado en nuestra Patria: los ferrocarriles, 
las minas, las grandes industrias y los ban-
cos estaban nacionalizados; los obreros 
tenían participación en los negocios y en 
la agricultura; nuestras sufridas compañe-
ras no tenían que abandonar sus hogares 
para ir al campo a ganarse el sustento; 
nuestros hijos se criaban sanos y robustos 
y estudiaban en escuelas amplias, ventila-
das e higiénicas; había desaparecido el as-
pecto huraño en los rostros de los obreros 
y la soberbia en el pecho del señorito; to-
dos éramos felices. 
Una bocanada de aire ha empujado vio-
lentamente la ventana, produciendo un 
fuerte ruido que me ha hecho despertar 
desilusionado, al ver que ese bellísimo 
ideal aún está algo oscurecido en el hori-
zonte político. 
He pasado la noche en la silla. Recojo 
lo más necesario para trasladarme al cor-
tijo. 
Por el camino voy pensando. ¡¡Qué bello 
seria el Mundo cuando todos, olvidan-
do rencores, nos quisiéramos como her-
manos!! 
R. O. J. 
SALÓN RODAS 
Hoy domingo 
DOS GRANDES FUNCIONES 
A las ocho 
La casa de salud 
GRAN ÉXITO DE RISA. 
A las diez 
D. Juan Tenorio 
Lujoso Decorado y Vestuario. 
Precios para cada sección: 
Butacas, Pías. 3. General 0.75 
Localidades C a s a B e r d ú n . 
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Enfermedades de 
la boca y dientes 
O D O I N J T Ó L O G O 
Trinidad de Rojas, 15 
CONTRA LA CLASE MEDIA 
E L REPARTO 
IV 
Cerrado el desagradable paréntesis del 
artículo último—tributo debido a una vi-
vidriosa sensatez herida—toca hoy exa-
minar la parte real del reparto, que aun-
que inatacable en sus fundamentos por 
ser legales, se presta a comentarios llenos 
de «cosas». Este examen, tan somero en 
sus aspectos matemático y critico, ya que 
no ahonda en el significado de la inteipre-
tación del tributo, tan aleccionadora y tan 
expresiva, constituiría un trabajo de senci-
llez extremada para el que tenga al alcance 
de su mano los datos y las cifras oficiales 
de donde han derivado, manejándolas co-
mo manda la ley, aquellas otras correspon-
dientes a las bases de imposición. El que, 
como yo, carece de tales elementos de jui-
cio y no reputa cuerdo ir a buscarlos don-
de se encuentran, ha de crearse una norma 
para explanar su criterio; yo he preferi-
do la de establecer determinadas bases 
de aprecio y operar elementalmente con 
cifras exactas que me ha procurado la bue-
na voluntad y el esfuerzo de un amigo, con 
otras debidas a conocimiento directo de 
trabajos catastrales, con algunas que he 
sacado de deducir e inducir las que cons-
tan en documentos oficiales que la casuali-
dad ha puesto en mi mano, aunque no ten-
gan relación con el reparto, y finalmente, 
cuando todos-estos recursos me han sido 
negados, fijándolas (¿porqué no decirlo?) 
a ojo de buen cubero. Mas, como este ojo 
es denominador común a todos, y como no 
se trata de ecuaciones en serie ni de incóg-
nitas soterradas, claro es que el más torpe 
estudiante de aritmética podrá fallar sin 
apelación contra los errores que se me 
deslicen. Por mi parte afirmo que al actuar 
de cubero he procurado siempre inclinar-
me de parte de aquella riqueza predilecta 
para la ley: la de las grandes fuentes dota-
das de muy exiguo manadero tributativo. 
Entre los primeros trabajos llevados a 
cabo por la Comisión Catastral que practi-
có el Avance que hoy rige, se encuentra 
una relación de valores unitarios de la pro-
piedad territorial rústica, que se formuló 
para ser sometida al examen de la Junta 
pericial del Ayuntamiento y de los contri-
buyentes en general. De este examen sur-
gieron los naturales reparos y reclamacio-
nes, que lograron conquistar de primera 
intención una baja en los tipos de líquido 
imponible que beneficiaba buena parte de 
la riqueza del término. Después se pidió 
más, pero ignoro si se obtuvo algo. Hago 
la advertencia, porque el valor que he de 
utilizar para estos cálculos deshilvanados 
es el primitivo, el más elevado, el que asu-
miría una participación mayor en el impor-
te del reparto. Para las consecuencias fina-
les, esta ventaja vendría a caer del lado del 
interés de los terratenientes, grandes y 
chicos. 
Pues bien: según la apreciación, recha-
zada por alta, de aquellos señores técnicos 
del Catastro, a las ochenta mil hectáreas 
de que consta el término de Antequera, se 
le asignaba un valor en venta (que se juz-
gará después) aproximado a los cincuenta 
y tres millones de pesetas. La renta legal 
de esta riqueza, al cinco por ciento, repre-
senta dos millones, seiscientas cincuenta 
mil pesetas y su aportación al reparto, al 
tipo de gravamen acordado de 2'5885 por 
ciento, equivale, trabajosamente, a sesenta 
y nueve mil pesetas. 
Es esencialísimo señalar que aceptada la 
base de cincuenta y tres millones de pese-
tas como valor intrínseco de las tierras del 
término, se da por bueno que los precios 
medios en venta por fanega de tierra de los 
diversos cultivos y calidades, no rebasa las 
cifras siguientes: erial para pastos, 36,50 
pesetas: monte alto o bajo, 215 pesetas: 
olivar, 573 pesetas: tierras de pan llevar, 
564 pesetas: regadío, 1500 pesetas; de-
biendo advertir y remarcar que se trata de 
fanegas y no de aranzadas, que es la medi-
da usual para el regadío en esta localidad. 
Los que aun no siendo peritos hemos 
andado cerca de ellos y hemos manoseado 
multitud de contratos de arrendamiento, 
sabemos bien que estos precios medios es-
tán muy por debajo de la actual eva-
luación, estacionada o movida, de las fin-
cas rústicas del término. Los contratos que 
conocemos permiten elevar la referida va-
loración a un tipo casi doble del expresa-
do. No obstante, cedemos la palabra so-
bre este punto a los señores labradores y 
propietarios agrícolas, si es que ha habido 
alguno que tenga el mal gusto de leernos 
y de interesarse por estas cuestiones. 
De la riqueza territorial urbana no he-
mos podido recabar datos terminantes. 
Creemos, sin embargo, que algunas cifras 
de valor comparativo, extraídas del senti-
do común y al alcance de todos y maneja-
das con buena y recta voluntad, pudieran 
llevarnos a los aledaños de la verdad si no 
al riñón de ella misma. Pero hemos de de-
jarlo para otro día porque e! espacio de 
este número ya se ha agotado. 
(Continuará). 
CÓMPRESE 
Un Chai de punto clase superior en 
15 pesetas: Calidades baratas, desde 8 
pesetas en adelante: Pañetes de Cami-
lla a peseta y 3.25 el tapete. 
CASA LEÓN 
Al Ayuntamiento republicano 
de esta ciudad 
Los abajo firmantes, vecinos de ésta, 
mayores de edad, como habitantes acogi-
dos al contrato de inquilinato y a las 
disposiciones legales referentes a la limi-
tación en beneficio de los arrendatarios 
de fincas urbanas que vienen imponién-
dose y cumpliéndose en varias poblacio-
nes, a V. E. respetuosamente es por lo 
que suplicamos: 
Que teniendo en cuenta que los medios 
económicos con que contamos son esca-
sos por la falta de trabajo y la carestía 
de la vida, hechos que nos imposibilita el 
sostenimiento del hogar y vida de los que 
la constituyen, esperamos se nos conceda 
la facultad de satisfacer exclusivamente 
la renta líquida establecida por el Regis-
tro Fiscal. 
Favor que esperamos alcanzar de esta 
Corporación al dirigirse al Gobierno en 
demanda de Ley tan justa. 
Confiamos en que tendrá eco nuestra 
petición por ser de justicia. 
Antequera 10 de octubre 1931. 
Bautista Barba. 
La precedente solicitud, de la que es ini-
ciador don Bautista Barba, se encuentra a 
disposición de los señores inquilinos que 
deseen suscribirla, en su domicilio. Calza-
da 21. 
REALIZAMOS: 
Importantes partidas de pellizas a 
precios casi regalados. Las ofrecemos 
desde 11 pesetas. 
Gran surtido en trincheras para ca-
ballero y niflo. 
CASA LEÓN 
UNA VISITA A LA CÁRCEL 
Marchaba con un amigo por una de las 
calles de Madrid, cuando vi cruzar una 
arrugada ancianita que caminaba con un 
enorme baúl sobre sus espaldas. Queda-
mos mi compañero y yo observando aque-
lla pobre mujer que se veía a tan avanzada 
edad obligada a luchar de tan'dura forma 
con la vida y el sustento; después nuestras 
ideas afluyeron y yo le pregunté: ¿com-
prendes ahora el por qué soy socialista? 
Apartó de mí la vista con rapidez y vi 
apoderarse de él, siempre tan alegre, la 
tristeza. Y continué charlando: Sí, amigo 
mío, esa es la causa. Mientras la sociedad 
presente no cambie, no transforme esa ba-
rrera que media entre irnos hombres y 
otros, hasta qrre no llegue la hora en que 
todos los humanos puedan cubrir sus ne-
cesidades con más igualdad, cuando yo 
vea qrre se mira al prójimo como a uno 
mismo y no que irnos tengan tanto, hasta 
dejárselo sobrado y otros sin embargo no 
poseen ni pan que llevar a su hambrienta 
boca, yo, seré socialista, uno más dispues-
to siempre a la lucha para que el pobre tra-
bajador, ese que todo lo produce, disfrute 
del bienestar a que es acreedor... Ya has 
visto tú esa pobre anciana lo que ha de 
batallar para llevar el pan a su hogar; ex-
tiende tu vista a ese otro lado, a las puer-
tas de las peñas y casinos y te convencerás 
de la cantidad de hombres, de la otra cla-
se, que malgastan en vicios mucho más 
dinero que el que esa pobre mujer necesi-
ta para poder llevar pan a sus hambrientos 
hijos. Peró, dejemos esto..% 
Hoy fui a la Cárcel de Álora a visitar a 
unos cuantos obreros que se hallan en ella 
como consecuencias de la huelga. Son 
ocho los compañeros que por la lucha de 
clases, por la mejora de salario, por esa 
batalla para alcanzar el que se pague el 
trabajo en lo que vale y no que se encuen-
tre el obrero con que no posee ni lo nece-
sario para cubrir las exigencias de su ho-
gar. Además hay otros dos presos: uno, un 
hombre que allí nos expuso sus quejas; el 
otro un chiquillo casi; un componente de 
la actual sociedad que se vé obligado a 
pasar la edad de los juegos, esas expansio-
nes de los diez y seis años, entre hierros y 
vigilantes por causa de esta sociedad mis-
ma... Y he aquí el por qué el comienzo de 
este escrito: ¿Comprendéis el por qué del 
Socialismo? Si este niño que tan sólo tiene 
edad aún para estar en la escuela, si la ac-
tual sociedad tan podrida se ocupase de 
que el hijo del trabajo viese cubiertas sus 
necesidades a falta de padres que lo ha-
gan, o cuando estos no sean capaces de 
darle la educación capaz de producir un 
elemento sano, si la sociedad se ocupase 
de estos menesteres, repito, no se hubiera 
este muchacho dejado arrastrar por el deli-
to, no se hubiera apoderado de un reloj 
para venderlo y no se vería aherrojado a la 
existencia de una Cárcel hedionda, obscu-
ra y miserable, ni expondría al frío sus 
carnes infantiles por las roturas de sus ro-
pas. Contemplando un cuadro asi, respi-
rando el pestilente airecillo de aquel lugar 
en que el retrete se confunde con el dormi-
torio, en el que los camastros hay que lle-
varlos porque no dán sino una manta y por 
jergón el empedrado suelo, es cuando ve-
mos ia alteza de las doctrinas socialistas y 
cuando nos acordamos complacidos del 
gran maestro Pablo Iglesias, sucesor en 
España del autor de «Génesis del Capital», 
de aquel Carlos Marx. Allí, en esa inmunda 
Cárcel, hoy mandada a suprimir por ges-
tión del compañero García Prieto, están 
los ocho obreros del Sindicato Unico que 
fueron encarcelados... Hablo con ellos. Ni 
uno solo me puede explicar concretando 
las causas de su encierro: las ignoran... 
Atestados... Sedición... ésto es lo que pare-
ce haber sido motivo para las detenciones. 
Después charlamos de la huelga, todos al 
mismo tiempo, dolidos del fracaso de un 
triunfo que tenían en las manos, que yo 
culpo a la falta de dirección. Todos se 
muestran conformes. Morillas me explica 
como le detuvieron cuando marchaba para 
tratar sobre la cuestión de huelga con la 
primera Autoridad municipal; otro tan sólo 
recuerda que cuando se hallaba en la puer-
ta del Sindicato fué preso, y el de más aii^ 
se extraña de que cuando caminaba hacia 
la Plaza lo prendieran. Estas son las causas 
a que ellos achacan su encierro, para des-
pués pasar a juzgar la conducta de cierto 
periodicucho que daba el calificativo de 
revolucionaria a la huelga, sin juzgar el 
daño que hacia a los obreros con esta se-
diciosa campaña emprendida. 
Pero ¿cómo dejan que un periódico pue-
da lanzar estas insidiosas noticias? Si ellos 
supieran el perjuicio que ocasionan, no 
lo harían. Tan sólo cabe en periódicos 
que como el que tratamos, son antiguos 
monárquicos, conversos a republicanismo 
por la razón del pancismo; pero si ellos 
viesen a estos casi en sn mayoría mucha-
chones, coloradotes y curtidos por el tra-
bajo y sin maldad delictiva, presos en una 
covachuela empedrada y sin sol ni luz, tal 
vez dejarían de hacer campañas alarmistas 
y en casos como éste, si de algo se ocupa-
ban seria tan sólo de que dejasen en liber-
tad a estos hombres, que no hicieron otra 
cosa, ni cometieron otro delito sino luchar 
por la mejora de situación de sus hoga-
res y familias. Por ello, desde estas líneas, 
pido respetuosamente a las autoridades a 
quienes incumban, acorten todo lo posible 
el encieno de esos hombres tan llenos de 
ideales, como ávidos de la reivindicación 
de la clase trabajadora, sedientos de la 
igualdad societaria, copartícipes de las 
aspiraciones de aquel gran maestro Pablo 
Iglesias, de que no es justo que unos ten-
gan tanto, hasta para vicios y otros tan po-
co, tan poco algunas veces que no pueden 
ni calmar su hambre. 
MARTÍN CABELLO. 
Alora, octubre 1931. 
Fanny Castellanos f^oca 
profesora en partos, con matrícula de honor y 
prácticas en el Hospital Clfnico de Barcelona, 
Y 
Bautista Barba Díaz 
P R A C T r C A N T E 
ofrecen sus servicios y su casa, en calle 
Calzada, número 21, esquina a la del 
Barrero. 
Para las embarazadas hay hospedaje a pre-
cios económicos, con asistencia al parto. 
El modo de proceder los pe-
queños labradores de Mollina 
En este pueblo, por medio de comisión 
patronal obrera se acordó derribar los pre-
mios bajo condición de retirar los obreros 
al trabajo, los cabeceras de casa, siquiera 
uno de cada familia para así poder vivir 
todos: un acuerdo que de querer cumplirlo 
estaba solucionado el conflicto. Pero, ¡oh 
fatalidad!; los grandes terratenientes han 
cumplido su palabra, pero estos idiotas 
que no tienen dos pesetas están desafian-
do al pueblo con devolver los obreros que 
le han pertenecido en acuerdo tomado ante 
la Alcaldía y no querer pagarle sus sala-
rios. Ellos el achaque suyo es no tener di-
nero para que coma el obrero, pero en 
cambio tienen pesetas para jugárselas en 
casa de Joaquín Lara, que unos a la vista 
y otros escondidos se juegan las pesetas 
aquellas que les roban al desgraciado 
obrero porque no se las dan y sí tienen los 
trabajos hechos porque el alcalde viéndose 
muy apretado mandó los obreros a limpiar 
irnos arroyos y hoy se niegan apagarle 
esos traidores. 
Pero no saben que tienen que pagar; 
aquí los obreros respetando las autorida-
des y al Gobierno de la República no les 
han hecho pagar por buenas o por malas, 
que de seguir asi, eso ha de pasar; ellos no 
se han de comer lo que no es suyo. Yo les 
ruego que no lo hagan; que paguen y no 
dén lugar a que haya que darles un ejem-
plo. ¿Por que no secundáis a nuestro pai-
sano y grande labrador don Antonio Ver-
gara Casero, que su obra no puede ser más 
digna como un caballero que da una pala-
bra y la cumple cual ninguno en este pue-
blo, y otros que van en pos de él, pero co-
mo su obra tan clara y buena ninguno?¿No 
estáis viendo que ustedes se váis a ver en 
un conflicto por su mal comportamiento? 
¿Por qué no secundáis a los pequeños la-
bradores de Antequera, que están unidos a 
los obreros para hacerle la guerra al capi-
tal que es nuestra misión? ¿No véis, igno-
rantes, que de seguir asi haciendo la guerra 
al obrero hoy, mañana tendréis que venir a 
nuestras filas porque todos estaremos a la 
misma altura? Pero vendréis con vuestra 
cabeza tirada a tierra, como arrepentidos 
de vuestra obra, pero ya es tarde, aunque 
nosotros los socialistas acogemos en nues-
tro seno al arrepentido, pero al que le dan 
un pinchazo le queda la cicatriz para que 
no se le olvide ¡y nosotros llevamos tantos 
de vosotros! 
Ustedes ven lo que hacen, y de seguir 
asi sepan que no estamos dispuestos a su-
frir más calamidades por vuestro dominio 
y vuestras fechorías. 
FRANCISCO GONZÁLEZ. 
Las PELLIZAS 
más baratas Casa Berdún 
¿Qué pasa en Peñarrubia? 
¿Qué pasa en Peñarrubia? Qué es lo que 
pasa, muy sencillo es decirlo: lo que pasa-
ba en los mejores tiempos de la bien caida 
monarquia. 
i Aquí existe una clase que en otros pue-
blos se le llama media, pero aquí ni es 
media ni es nada; solamente que por el 
mero hecho de tener casa propia donde 
vivir y algún que otro pedazo de tierra se 
hacen pasar y ostentar tan ufanos el título 
de clase media. Pues bien, estos desgra-
ciados son los que coaccionan y perturban 
la labor de sus compañeros de explota-
ción, de aquellos más desheredados que 
por su condición de ser pobres mondos y 
lirondos pertenecen a la última clase so-
cial. 
Es notorio que en este pueblo presentó 
la clase trabajadora unas bases de trabajo 
en condiciones de ser acatadas por la clase 
patronal, pero lejos de su acatamiento fue-
ron contestadas por otras en condiciones 
tal, que no merecieron darles lectura. En 
tal situación se hizo preciso recurrir a la 
Delegación gubernativa del Trabajo para 
acabar de una vez este estado de cosas y 
evitar la crisis de trabajo que sobre estos 
desgraciados obreros pesa. 
Al personarse la Delegación en este pue-
blo y ser llamada a comparecer ante ella la 
Comisión de patronos y obreros, un caba-
llero de los que la componían, que no me-
rece el honor que le hago de llamarle caba-
llero, lejos de.entrar en discusión y defen-
der sus intereses lo mejor posible se levan-
tó y sin hacer uso de la palabra dijo lo que 
el cura de Zalamea en el pulpito: «Esto me 
lo salto yo como nada». Y así fué: de un 
salto se franqueó la salida, no sin antes in-
vitar a los demás patronos que hicieran lo 
mismo, sin tener en cuenta que estaban 
ante una representación del Gobierno civil. 
Este acto de desobediencia y falta de edu-
cación le valió dar con sus huesos en la 
cárcel. 
Pero, ¡oh madre Providencia caciquil! 
Tú, con tus garras de águila de rapiña que 
la madre República aún no ha sabido 
arrancarte, lo sacaste de aquella cárcel que 
solamente ha de quedar en su seno el des-
graciado que pide justicia y pan para los 
suyos. 
Los delegados se marcharon sin poder 
solucionar nada y de nuevo fué llamada la 
Comisión patronal, pero a Málaga y a es-
paldas del pueblo se hace un arreglo y se 
presentan unas bases tal como en los pa-
sados tiempos, bases que fueron remitidas 
a la organización aconsejando fueran aca-
tadas. 
En el ánimo de todos está el no acatar 
eso que sería retroceder diez años en nues-
tra labor de reivindicación, pero a ellos no 
'e hace falta nuestro acatamiento: esa clase 
antes dicha, media o cuarterón se presta a 
sus viles manejos y les hace los trabajos 
Por un ínfimo salario, mientras medio pue-
blo perece de hambre, en la santa creencia 
de que cuando vuelva el antiguo régimen 
serán preferidos y sentados a la diestra del 
Dios Burgués. 
A estos hay que añadir varios que se 
han llamado socialistas desde el 14 de 
abril cuando es muy cómodo llamarse asi 
y que ahora temen vuelvan los tiempos 
Pasados y vuelan al campo enemigo cre-
yendo asegurado un porvenir halagüeño. 
Esto es lo que pasa en Peñarrubia, pue-
Djo honrado y trabajador el más desaten-
dido quizás de todo el campo andaluz. 
TERRUÑO. 
PARA OBREROS: 
Capotes de agua superiores a 10 pe-
setas; mantas a dos caras 8 pesetas; 
traje confeccionado 35 pesetas; camisas 
de vestir 5 pesetas. 
CASA LEÓN 
• a » — — 
De los pueblos 
Sierra de Veguas 
¿ A p a r e c e r á n los bienes 
comunales? 
Puede ser; pues estando en un régimen 
de justicia es justo se restituyan a este mu-
nicipio sus bienes comunales, que desde 
tiempo inmemorial se fueron perdiendo 
por los escamoteos monárquicos que en 
toda^ la nación cometían toda clase de fe-
chorías sin tener en cuenta que tenía que 
llegar el día en que se exigiera cuenta para 
saberse los procedimientos que ponían en 
práctica todos aquellos que sin conciencia 
usurpaban al prójimo lo que le pertenecía, 
seguros de que el velo borbónico cubtía 
todo lo asqueroso. 
Los vecinos de Sierra de Yeguas, ya lo 
han suplicado a igual que otros pueblos. 
Por mediación de nuestro camarada di-
putado García Prieto han elevado una sú-
plica al ministro de Justicia, seguros que 
nos veremos favorecidos, ya que son unas 
aspiraciones que en todo tiempo, particu-
larmente la Sierra, aliviaría la situación de 
muchos humildes hogares que encontra-
rían, además de pastos para el ganado, 
leña para calentarse sus helados cuerpos 
en los días fríos del invierno, por escasear 
el abrigo. 
No dudamoí se hará eco de estas líneas 
nuestro diputado socialista antes dicho, 
que tanto se interesa por ia clase trabaja-
dora, siempre sufrida al yugo tiránico de 
la burguesía. 
N i ñ o apaleado. 
Encontrándose sustrayendo bellotas va-
rios niños en la finca La Herriza, fueron 
sorprendidos por la guardia civil, dispa-
rando ésta para amedrantarlos; pero co-
giendo la pareja al niño de trece años Die-
go Reina Prado, uno de ellos arrebatándole 
una vara que llevaba el pequeño, lo apaleó 
brutalmente, hasta ocasionarle infinidad 
de contusiones, al parecer de carácter leve. 
No se cree deba ser esa la forma de pro-
ceder con tiernas criaturas, que no tienen 
culpa que el pan escasee en sus casas; eso 
es doloroso, y sólo sirve para acrecentar el 
odio que contra ese Cuerpo siente una 
parte de los españoles. 
En este pueblo se excitaron los ánimos 
al verle la espalda al pequeño toda dolori-
da por los verdugones y cardenales, pero 
la pronta intervención del señor alcalde y 
el médico don Manuel Ruiz que calificó las 
heridas de leves no prosperó la excitación, 
pero protestaron enérgicamente del bárba-
ro atropello ante el señor alcalde, el cual 
ha elevado oficio al señor gobernador civil 
de la provincia y al Excmo. señor Ministro 
de la Gobernación para que resuelva en 
justicia, quedando el pueblo pendiente de 
dicha resolución.—EL CORRESPONSAL. 
hollina 
A un republicano del 14. 
Tengo ante mi vista un periódico: «El 
Popular». La indignación que me causa el 
ataque infundado de que soy objeto, no es 
tanta como el descrédito que hace a la Ju-
ventud Socialista, honrosa entidad como lo 
acredita su obra llevada a feliz término y 
con una abnegación sin igual. 
Quiero advertir al señor corresponsal de 
dicho periódico, que no es él persona que 
puede censurar los hechos de un semejan-
te, pues no creo que tenga autoridad moral 
para ello. 
¿Quiere decirnos de qué come este señor 
republicano? 
Trabajando solapadamente al lado del 
cacique y mezclándose en todas las, infa-
mias, arrastra su miserable vida como un 
reptil inmundo y despreciable, que nos ha-
ce suponer sea pagado por la reacción 
para atacar, protegido por la sombra, a los 
obreros. 
Mas no crea, señor republicano, que su 
infame y canallesca actuación pasa o ha 
pasado inadvertida para nosotros: nada de 
eso. Es que consideramos perdido el tiem-
po que gastemos en intervenciones con 
usted: preferimos no darnos por enterados. 
Pero ahora, al volver a atacar nueva-
mente a mi modesta persona y en particu-
lar a la Juventud Socialista, como miembro 
de ella tengo el ineludible deber de salir a 
la palestra y desenmascararlo ante los 
compañeros. 
Su indigno y cobarde proceder lo de-
mostró en las elecciones del día 28 de ju-
nio cuando borró de la candidatura a nues-
tro muy estimado paisano y compañero 
Antonio García Prieto, persona de intacha-
ble honradez y ejemplar conducta, intervi-
niendo y coaccionando a incautos ancia-
nos para que depositaran su voto en la 
urna con el nombre de Prieto borrado, el 
luchador incansable por los obreros y por 
su emancipación. Sin tener en cuenta que 
procedía como, otro Judas, que le había 
echado el brazo por el hombro muchas ve-
ces cuando venía a este pueblo. Y ¿para 
qué decir más? ¡Podriamos decir tantas co-
sas! Pero optamos por callar. 
Y ahora, señor republicano, quiero que 
me diga qué arma era la que esgrimía «Sa-
co de papas» en su discusión con el señor 
Ordóñez. ¿La vió su señoría? ¿Se lo dijeron 
acaso los monárquicos de este pueblo, 
aunque como usted se llamen republicanos 
del 14? Vamos, hombre, que el levantar ca-
lumnias, traicionar a los obreros, colabo-
rar con el cacique, etc., etc., nada dice en 
favor de un hombre, pero sí dice mucho en 
favor de un traidor. Nada más. 
ANTONIO ROJAS DOBLAS 
(Saco de Papas) 
Villanueva de Algaidas 
Al fin ha sido constituida en esta la agru-
pación de Juventud Socialista. 
Ya era hora; ya era hora que en un pue-
blo que tiene siete mil habitantes se hubie-
se constituido esta Agrupación; ya era hora 
también que nos uniésemos y despertára-
mos de aquel letargo en que hemos estado 
sumidos tantos años; ya es hora también 
de hacerles ver a estos patronos sanguijue-
las que estamos dispuestos a no ser por 
más tiempo esclavos de sus dineros y su 
despotismo, que ya no pueden seguir ex-
plotando a los que avasallados por aquel 
rey perjuro y sus paganos arrastraron la 
miseria a través de los años. 
Así pues, camaradas, yo como compa-
ñero vuestro que soy y presidente, me 
atrevo a deciros que os hagáis eco de mis 
palabras y no os encojáis de hombros: es 
preciso que aunque hayamos sido los últi-
mos en crear la Juventud, pongamos em-
peño y buena voluntad para así ponernos 
a la altura de los demás pueblos que nos 
rodean: es vergonzoso que en un puebleci-
to como este, que como he dicho antes, tie-
ne siete mil habitantes, exibta todavía un 
80 por 100 de analfabetos, y en cambio 
sabemos al dedillo todos los juegos a que 
han podido someter los naipes y el domi-
nó. Pensad, compañeros, que los patronos 
han sabido aprovechar la embriaguez y la 
incultura del obrero para así explotarnos a 
su antojo. 
Así, pues, yo os lo aconsejo: desechad el 
vicio, con el cual os embrutecéis y dais 
mal ejemplo a nuestros menores, y em-
plead vuestros ratos de ocio en leer «El 
Socialista, LA RAZÓN y otros periódicos 
análogos.-JUAN GARCÍA CARRILLO. 
Palenciana 
A los esquiroles. 
Compañeros: Nunca podréis figuraros lo 
que sufro al tener que llamar esquiroles a 
mis hermanos, a mis compañeros de traba-
jo, a mis amigos de siempre. Pero no tengo 
más remedio que llamaros así, porque lo 
sois. 
Es esquirol, el hombre que...: Cuando 
España ha despertado; cuando el Pueblo 
mismo, sacudiendo con violencia el yugo 
de esclavitud en que lo tenía sumido el 
siempre maldecido régimen de los borbo-
lles; el que en pleno siglo XX se arrastra a 
su verdugo para mendigarle un mísero jor-
nal (por bajo de precio), que no basta para 
cubrir sus más peientorias necesidades, 
haciéndole traición a sus compañeros. 
Es esquirol el obrero que después que 
con la ayuda de todos sus compañeros, su-
friendo ío indecible, le defienden un jornal 
que no querían pagarle; un jornal que era 
muy suyo; un jornal que parte de él querían 
usurpárselo; se arrastra al cacique sin con-
ciencia diciéndole: Tenga usted este dine-
ro, que no me pertenece. 
Como si le dijera: Aquí tiene mi vida; 
disponga de ella. Azote mi rostro con el 
látigo, y después le besaré la mano. 
¡Infeliz! ¿No conoces tu error? ¿No sabes 
que con esos procedimientos degrad-as a 
la sociedad en que vives; perjudicas a tus 
compañeros; te perjudicas a tí mismo; envi-
leces a tus hijos; y sirves de puntal al infa-
me capitalismo, quien cada vez que un 
obrero cae vencido en su poder, se reirá 
con regocijo exclamando: Ya tengo un cor-
dero para desollarlo a mi gusto? 
¿No es cierto cuanto os digo, compañe-
ros? 
Es preciso que esto acabe, por honor a 
vuestros compañeros que se mantienen 
firmes, por vuestra misma dignidad. 
Que tenemos una República de Trabaja-
dores. Y el Gobierno de la República nos 
da amplitudes para que podamos defender 
nuestros derechos. 
Pero es menester que no haya esquiro-
les. Que nosotros no nos hagamos traición 
los unos a los otros. Y cuando todos uni-
dos como un solo hombre no tengamos 
quien nos traicione, entonces podremos 
apreciar lo que valen nuestros brazos. 
Compañeros: Venid a nuestra Sociedad 
cada vez que tengáis un rato de lugar, un 
rato de ocio, que está muy triste desde que 
os separásteis de ella. 
¡Yo os abrazo a todos! ¡Os perdono a 
todos, y os aconsejo que digáis conmigo: 
¡Viva el Socialismo! ¡Viva la Unión General 
de Trabajadores! 
FRANCISCO PACHECO. 
Vendemos a precios increibles: 
Ajuar para novia, compuesto de: Ga-
ma, Somier, Cómoda, Mesa de lavabo y 
Mesa de noche: Todo en 200 pesetas. 
CASA LEÓN. 
En el Ayuntanilento 
Sesión del miércoles 28 de octubre. 
E l consiguiente cambio de temperatura después de 
estos días de lluvia hace llegar a los concejales, hacien-
do tachuelas y soplando a carrillo hinchado. L a concu-
rrencia es escasísima y predomina en los ediles que sólo 
asisten diez y seis con el señor Aguilar que pasa a su 
sitio. 
E l acta es más larga que las Constituyentes y don 
Federico da un corte muy oportuno, que toda la Corpo-
ración acepta, pero el señor Cuadra quiere oírla toda y 
nos quedamos dormidos. 
Ruegos y preguntas 
Nuestro camarada Rubio, considera que en la anterior 
sesión no se concretó en el estado que quedaba la Comi-
sión de Pol ic ía Rural y es de opinión sigan componién-
dola los mismos concejales que la integran y teniendo el 
decreto de Defensa de la Repúbl ica en el que prohibe 
la suspensión de trabajos en fábricas y talleres y el 
abandono del cultivo de tierras, que esta Comisión 
preste su atención a esta parte del decreto. 
E l camarada Vil la lba se une a las manifestaciones de 
Rubio y el señor Chousa ruega se le ratifiquen los po-
deres a la citada Comisión. 
Vuelve Rubio al asunto, diciendo que sus manifesta-
ciones no van encaminadas a censurar a los concejales 
que la componen y sí todo lo contrario, pues estos se-
ñores no obstante su mucha voluntad siempre han en-
contrado muchas dificultades y ahora puede prescindirse 
de tantos trámites. 
Pérez (que va perdiendo el miedo), se acoge a otra 
disposición reciente que prohibe que los Ayuntamientos 
gratifiquen, subvencionen y protejan a las órdenes reli-
giosas, y quiere se le ponga a los pobrecitos frailes un 
contador de agua y que paguen el consumo. ( ¡ V a a ir a 
tomar nota del cuente Rita la Calentera y desde hoy no 
eres mi camarada, Pérez!) 
Aguilar no considera oportuno meterse con los reve-
rendísimos, por estar el Ayuntamiento en tratos con el 
huerto donde se hacen los tubos, para adquirírselo y 
construir la nueva Cárcel, y se aprueba por ahora, y yo 
muy contento, porque el alcalde me ha hecho un quite 
que ni Magritas. 
Rubio quiere saber si ha informado el letrado el 
asunto Parque María Cristina (¿no sabes que tiene otro 
denominativo?), y Aguilar contesta que ese señor está 
enfermo y aún no lo ha hecho. 
Vil lalba pide 126 lámparas para que sean instaladas 
en los barrios, pues ya en este tiempo se está expuesto 
a romperse la crisma y él no quiere romperse las naca-
rantas contra una esquina. 
Rubio solicita se tome este asunto en consideración y 
con urgencia por compañerismo, y pasamos a la 
Orden del día 
Don Federico nos lee las cuentas de gastos, pero R u -
bio y Ríos en comandita protestan de la de D í a z García 
por abastecer de vitualla el paseo presidencial de la co-
reída de toros. (Es decir, que después que «jamelaron» 
ustedes a dos carrillos no queréis que se pague. ¡Si eso 
no es comunismo que venga Dios y lo vea!) 
Vil lalba quiere, que como es comunismo la última 
corrida de toros en que el Ayuntamiento va a ser partí-
cipe, que se pague; y así se acuerda. 
Se da lectura a la moción de la Comisión de perso-
nal, sobre reorganización de plantillas y reducción del 
personal administrativo y también del afecto a la R e -
caudación de arbitrios. 
V o y a aclarar esta moción que por tratarse de mo-
destos funcionarios obreros como todo el que gana un 
salario, merece mi aplauso: 
Ajustándose a las oposiciones celebradas para fun-
cionarios administrativos y por baja de don José Pozo 
(q. e. p. d.) y un nuevo negociado que se crea denomi-
nado de Asuntos Sociales, se hace la corrida de escala 
llegando a la jefatura de estos negociados los que por 
méritos cóntraídos les corresponde. Las vacantes que 
esto ocasiona quedan en auxiliares que se cubrirán por 
oposición más adelante. 
A los citados auxiliares en general les va a ser au-
mentado el sueldo a tres mil pesetas en vez de dos mil 
como vienen percibiendo, pues no es lícito que todo un 
funcionario de un Ayuntamiento, que ha cursado un exa-
men gane 5.50, como un municipal que se hace de una 
recomendación. V a y a mi aplauso a la comisión y mi en-
horabuena a los funcionarios. 
Se aprueba por unanimidad salvando su voto Rubio 
por ingresar otra vez en Arbitrios el otro Rubio que has-
ta que se posesionó esta Corporación venía ejerciendo 
el cargo de jefe de personal de Arbitrios. A mí, si entra 
o no entra, ¡Prira! pero se trata de dos Rubios que uno 
a la verita del otro, ¡¡el kilo y la añiuraü 
Propuesta de la Junta local de Sanidad, sobre modi-
ficación de algunos artículos del Reglamento benéfico 
sanitario. Pasa a Comisión, a propuesta de Rubio y R a -
mos, para que se estudie este Reglamento que adolece 
de muchas deficiencias. 
Manuel Torres Colorado solicita se le reponga en su 
cargo, pero ¡picara providencia! queda en casa a esperar 
tiempos mejores. 
L a instancia presentada a la Dirección general de 
Agricultura sobre condonación de la deuda de Pós i tos , 
ha sido aprobada. 
Chousa y Vil lalba proponen conste en acta el agra-
decimiento de la Corporación a los diputados camarada 
D e los Ríos y señores G ó m e z Chaix y Ramos, por el 
aportamiento de su concurso para conseguirlo. 
Propuesta del Tribunal de oposiciones para proveer 
en propiedad las plazas del personal de la Banda de 
música. (Emoción, expectación) . E l alcalde protesta (en 
broma). Carrillo por primera vez endereza los ojos. E l 
Secretario la risa le apabulla y a duras penas lee por 
saxofón (vino tinto con sifón), por fliscorao, tricornio 
(Dios nos libre) y por bajo el Lulú del diputao. (Carri-
llo, cy la garlopa de dos pistones no tiene tu Banda?) 
E l jefe de la Guardia civil de la línea de Fuente Pie-
dra pide subvención para una casa a los guardias. (¡Es-
cuelas, escuelas y no se necesitarán!) t 
Otros asuntos más, pero no quiero dejar de citar la 
propuesta de Sanz como delegado del Cementerio, que 
quiere se instale agua. Se aprueba, porque es razonablé 
consideración que se tiene también al delegado. 
Por último, las calles Cantareros, Diego Ponce, C a l -
zada y Carrera irán adoquinadas (pero ¿cuándo, cór-
cholis?) 
A las once y media próximamente nos echan a la ca-
lle los ujieres y cuando corre un gris que corta el cutis. 
Delegados de Prensa, M u ñ o z y yo: el de « E l Radi -
cal» , por esos campos en un alazán y con un capote de 
la viuda de Cabrera. 
Con capote de papel—, y mi caballo de caña 
con capote de papel—he de recorrer la España 
y te tengo que traer—una carga de castañas. 
EL REPÓRTER SIN CARNET. 
.» « » 
Estamos haciendo un aco-
pio de datos de la vida y 
milagros del sinvergüenza 
de J. J. R., que sacaremos a 
la vindicta pública muy en 
breve. 
Excusamos decir a nuestros 
lectores que la relación, a 
más de abundante, contie-
ne extremos tan verdade-
ros como aquel de hipote-
car la conciencia para per-
judicar a un compañero. 
¡Elocuentísimo! 
CONTRASTES 
Hay en este pueblo como en otros tantos 
miles de familias sin pan ni consuelo, 
y en cambio hay quien tenga para cera y santos, 
cual si de esa forma se alcanzara el cielo. 
Hay muy buenas damas que visten altares, 
que sólo rezando se pasan las horas, 
y en cambio no piensan que hay muchos hogares 
que el hambre y el frío ángeles devora. 
Piensan estas damas que con el fervor 
que ante una imagen se ponen a orar 
alcanzan del cielo su inmenso perdón. . . 
y así, ni en la tierra jamás lo hallarán. 
S i es que sois cristianos y tenéis fe en Dios, 
socorred los pobres que «s demandan pan. 
V e d a Jesucristo lo que predicó: 
¡para todo el mundo, pedía la igualdad! 
Antonio Granados (Liebres). 
¿QUIERE VESTIR BIEN? 
Cómprese un Checo, un Abrigo o un 
Pluma. CASA LEÓN 
Para caballero y niño (precios bara-
tísimos). 
La brutalidad de unos cobardes 
He tomado la pluma para dar cuenta del 
hecho cometido por los falsos republica-
nos de Humilladero con mis camaradas de 
Mollina. 
Con motivo del mitin de propaganda so-
cial que el dia 7 del corriente se celebró en 
Humilladero, unos cuantos jóvenes de és-
ta se encontraban allí deseosos de escu-
char a los oradores. Seis jóvenes d é l o s 
que estaban en el mitin salieron a dar un 
paseo, y ¡cuál no seria su sorpresa cuando 
oyeron a los republicanos dando vivas a la 
Monarquía y al Cardenal Segura! 
Claro, ellos comprendieron al momento 
que los que daban los vivas eran unos trai-
dores a la República naciente, y haciéndo-
se los desentendidos siguieron sin hacerles 
caso. Pero los cobardes, envalentonados 
de ver que ellos eran cincuenta y los de 
Mollina sólo eran seis, prorrumpieron ios 
vivas con más fuerza que antes; hasta el 
punto de que le dirigieron a los socialistas 
insultos que yo no puedo publicar aquí. 
Los socialistas al verse ultrajados, pro-
rrumpieron en vivas a la República y al 
Socialismo con toda la fuerza de sus pul-
mones. En aquél momento los republica-
nos, o mejor dicho los esquiroles, arma-
dos con sendos garrotes, y blandiendo 
algunos sus navajas, arremetieron contra 
los socialistas dispuestos a sembrar el luto 
en ambos pueblos. 
Los socialistas comprendieron que ellos 
aunque sólo eran seis, eran valientes, y los 
otros cincuenta cobardes, y repelieron la 
agresión a bofetada limpia. 
Pero al segundo embiste de los republi-
canos, tuvieron que abandonar el campo 
de combate porque comprendieron que la 
ignorancia más grande es luchar un valien-
te contra un cobarde. 
Ño puedo pasar por inadvertido el ras-
go de valentía de nuestro camarada Anto-
nio Rosas González. Este se encontraba 
luchando en medio de cuarenta cobardes, 
y para escapar con vida tuvo que hacerse 
el muerto. Al creerlo muerto aquella turba 
de sanguinarios, como si hubieran tomado 
el acuerdo de una capitulación, empezaron 
a dispersarse. Uno de los de la jauria se 
tropezó a «Jetas» que iba hablando con 
una joven, y al tiempo que a él lo insulta-
ba, a ella le daba empujones; y sin duda, 
para que el «Jetas» lo respetara, le dijo que 
él era el Cardenal Segura. «Jetas» al oir 
aquellas frases no pudo por menos que 
dar una carcajada, al tiempo que de una 
magnifica bofetada, le hacia tomar tierra 
sin que lo pudiera evitar el piloto. 
Acto seguido y para que pueda acreditar 
su personalidad físicamente, le puso el 
cuerpo hecho un gran cardenal. 
Por incompetencia de Bel-
mente, que hasta ahora sir-
vió de tapadera en busca 
de un enchufe, se ha encar-
gado de la redacción del 
organillo republicano el as-
pirante a diputado y came-
lístico orador D... Abogado 
Sin Título y Otras Cosas. 
Aquí queda, retratada la brutalidad y la 
cobardía de unos cuantos, que detrás del 
velo, blanco de la República no tienen otra 
misión que traicionarla. 
¿Pero qué se puede esperar de unos se-
res depravados y sin conciencia que el dia 
12 de abril y el 28 de junio vendieron sus 
conciencias, su dignidad de obreros, el pan 
de sus hijos y sembraron la guerra en su 
pueblo, votando al cacique, prefiriendo se-
guir amarrados con la cadena de la opre-
sión y del hambre, sólo por hacerle trai-
ción a sus compañeros de infortunio, y a 
los hombres de la República? ¡Traición! 
¡Traición sólo, puede esperarse de ellos! 
Pero aunque se valgáis de la libertad 
que el Gobierno hoy da, para traicionarlo, 
ya llegará el día que os déís cuenta que lo 
único que hacéis con eso es tirarse el lodo 
a la cara. ¡Viva el Socialismo! 
JOSÉ RÍOS. 
Mollina, octubre 1931. 
Impermeables, Abrigos y Gabardinas 
y más baratos Casa Berclún 
El decreto sobre los 
funcionarios civiles 
«El Socialista» comenta de es-
ta forma el decreto dado por el 
Presidente del Gobierno acerca 
de los funcionarios civiles. 
,,Responde el decreto presidencial al 
propósi to de organizar la Administra-
ción pública sobre bases racionales, con 
objeto de que el rendimiento del traba-
jo burocrát ico sea eficaz, al propio tiem-
po que los funcionarios encargados de 
él disfruten de mayor amplitud econó -
mica. 
La disposición concuerda con nuestro 
conocido criterio de tener menos em-
pleados, pero mejor remunerados y ap-
tos desde luego. El decreto recoge esos 
deseos tantas veces formulados por no-
sotros y consti tuirá un verdadero sa-
neamiento de la burocracia española ." 
,,Los términos en que está concebido 
el decreto alejan la idea de que respon-
da a un plan demoledor. En él se pro-
cura no perjudicar a nadie ni privarle 
de los derechos que tengan adquiridos. 
Sólo se busca el modo de que los ser-
vicios burocrá t icos dependientes de la 
Administración pública estén bien aten-
didos, al propio tiempo que se va des-
cargando al presupuesto nacional del 
peso muerto que le abruma». 
LOS PICOS 
más bonitos y más baratos los com-
prará CASA LEÓN 
Artículo de punto inglés, 8 pesetas 
kilo. 
Camisetas de Sra. a 1.25 pesetas. 
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¡Trabajadores! Debéis te-
ner en cuenta que la Repú-
blica no es para nosotros 
más que un medio para lle-
gar al fin. 
Qué este sea próximo, no 
depende más que de noso-
tros mismos. 
Correspondencia administrativa 
Campillos: P . V . — R e c i b i d o giro de 28.80 pe-
setas que liquida su cuenta hasta fin de octubre. 
Mollina: J . P . M.—Abonado el paquete de la 
semana anterior. 
Juventud Socialista 
Por la presente se cita a todos 
los afiliados a esta Juventud, para 
que asistan a la sesión que esta 
entidad celebrará el lunes próxi-
mo a las nueve de la noche, en la 
que se han de tratar asuntos de 
gran interés. 
Oiga usted. 
Por lo mismo que necesita ponerse a 
salvo de los rigores del invierno; de 
igual manera puede precaver que nece-
sitan sus libros un empaste fuerte y eco-
nómico que les libre de las visicitudes a 
que se exponen durante su lectura. 
Cuando se decida a encuadernar algún 
libro diríjase a la imprenta de este pe-
riódico. 
OBREROS 
El lunes a las diez en el 
Salón Rodas 
La sublevación de Jaca o el 
triunfo de la República 
El maftes 
Mi iin 
TODOS AL TEATRO 
